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LA ZONA DE COSTA EN EUROPA DURANTE
LA ULTIMA GLACIACION
CONSIDERACIONES AL ANALISIS DE RESTOS Y REPRESENTACIONES DE FOCAS, CETACEOS Y
ALCAS GIGANTES
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Jordi Serangeli i DaImau
El n/veil del mar durant el paleolftic es trobava per sota del n/veil actual. AixO canvià Ia topogra f/a de los costes
europees de manera fonamental. Men tres que hi ha zones de costa que aleshores com avui estaven aprop del
mar; d'a/tres es trobaven fins a 100 do quilOmetres al/unyades del mateix. L'anàlisi de les restes / de les repre-
sentacions grafiques (s/gum d'art moble o parietal) d'anirna/s corn foques, gavots gegants / cetacis, permeten
Ia reconsideració d'un area que avui dia es troba en el regne de Neptü, ta/ vegada a més do 100 metres sota del
n/veil actual del mar En aquest article s 'intenta presentar-les de manera crItica, conscients que en a/guns ca-
sos Ia deterrninaciO ha de restar oberta / que és e/ lector quo a/ final ha d'eva/uar les diferents interpretacions.
PaleolItic, representacions grafiques, foca, gavot gegant, cetaci.
During the Palaeolithic the sea level was lower than today This influenced and changed the topography of Europe
significantly Whereas in some places the coast was as it/s today in others the shoreline was 100 km away from its
current location. By analysing remains and graphic representations (movable and parietal art) of animals such as se-
als, great auks and cetaceans it is possible to reevaluate an area, now in the kingdom of Neptune, that lies 100 m be-
neath the present day sea levels. In this article the evidence is presented in a critical light, with the knowledge that
many conclusions are left open and it is the reader who, in the end, must determine the value of the interpretations.
Palaeolithic, graphic representations, seal, great auk, cetacean.
Au Paleolithique le niveau de Ia mer était plus bas que le niveau actuel. Ceci influença et changea fondarnenta-
lement Ia topographie de l'Europe. Alors que Ia cOte se trouvait, a certains endroits, près de Ia mer; dans d'au-
tres, elle so trouvait a 100 km de celle-ci. L'analyse des restes et des representations graphiques (art meuble et
pariétal) d'animaux tels que les phoques, les pingouins géants et les cétacés, permettent de reconsidérer une
zone, aujourd'hui dans le royaume de Neptune, peut-être a 100 m. au-dessous du niveau actuel do Ia mer On
essaie de les presenter dans cet article sous un aspect critique, en étant conscients quo Ia determination, dans
certains cas, reste ouverte et que c'est le lecteur qui, finalement, devra évaluer les différentes interpretations.
Paléolithique, representations graphiques, phoques, pingouins géants, cétacés.
Es sabido quo los hallazgos do focas, cetáceos y alcas
gigantes 1 son rarisimos en los yacimientos arqueoló-
gicos (Sonneville-Bordes/Laurent 1983, 78; Cleyet-Merle
1990, 41). Esta afirmación, que en principia es correcta,
parece haber sugerido a Ia investigación arqueológica
que casi no valla Ia pena dar importancia a estas espe-
cies. Es intenciOn de este articulo convencer al lector
de lo contrario.
El hecho de quo focas, cetáceos y alcas gigantes parez-
can ser tan raros en los yacimientos arqueológicos crea
un circulo vicioso; ya que son raros, hay pocos arque-
ozoólogos especializados en reconocer sus huesos, y
en consecuencia, habiendo pocos arqueozoólogos que
sepan reconocer los restos de estos animales, hay
pocos yacimientos en los cuales hayan sido señalados
con seguridad.
El tipo de restos quo han side reconocidos nos dan más
indicios interesantes sobre esta problemática. Entre los
pocos existentes do mamiferos marinas, los dientes son
desproporcionadamente numerosos. Este desequilibrio
se encuentra más acentuado en las excavaciones y atri-
buciones más antiguas. Esto no se puede atribuir sola-
mente a Ia mayor resistencia de los dientes en compa-
ración con los huesos, sino que es también el resultado
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1.-Son de cita obligada las obras de cleyet-Merle (1990), cleyet-Merle/Madelaine (1995), d'Errico (1994), Perez RipoIl/Raga (1998), Poplin
(1983) y de Sonneville-Bordes/Laurent (1983), que contienen una rica bibliografia sobre el tema. Este articulo debe entenderse como una
contribuciOn a Ia actualizaciOn de Ia investigaciOn sobre Ia importancia de estas especies durante el Paleolitico.
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Figura 1. Sitios con hallazgos (A) o representaciones (®) do focas. 1, Gönnersdorf; 2, Andernach; 3, La Marche; 4, Mège; 5,
Raymonden; 6, La Madelaine; 7, Lachaud; 8, Castanet; 9, Lartet; 10, Le Morin; 11, Montgaudier; 12, lsturitz; 13, Duruthy; 14,
Brassempouy; 15, Gourdan; 16, Enlène; 17, La Vache; 18, Cosquer; 19, Peha del Candamo; 20, Tito Bustillo; 21, La Riera; 22,
Altamira; 23, Les Cendres; 24, La Pileta; 25, Nerja; 26, Gorhams'cave; 27, Devil's Tower; 28, Figueira Brava; 29, Grimaldi; 30,
Arene Candide; 31, Grotta di S.Agostino; 32, Romanelli.
evidente de una selección. Ya que los dientes en todos
los animales son caracteristicos de cada especie, es
evidente que los mismos, sobretodo en animales raros,
son lo más fácil de determinar. Los restos postcrane-
ales, en cambio, tienen mayor posibilidad de pasar a Ia
categoria de "no determinables". Este problema es más
acentuado en el caso del aba gigante, ya que a deter-
minaciOn de huesos de ave es dominio do un nümero
aun más reducido de especialistas. En este caso, ya
que las ayes carecen de dientes, son sobretodo hüme-
ros, fémures y esternones las piezas más caracteristi-
cas, las más faciles de determinar y en consecuencia
las más determinadas.
Las investigaciones de Ia cueva de Nerja (Perez
Ripoll/Raga 1998, 251 -275), yacimiento que ha pro-
porcionado 42 restos do foca, muestran Ia potenciali-
dad que existe en Ia investigación sistemática de todos
los restos de fauna.
Después de estas observaciones, pasamos a analizar
los restos y las informaciones que de ellos se pueden
sacar, con particular atencián a a ubicaciOn topográ-
fica do los yacimientos.
En las estaciones cerca del mar es evidente que estos
animales pueden haber sido vistos, cazados y repro-
sentados. Cuando este animal ha sido represen-
tado o ha dejado restos en yacimientos situados al
interior, so plantea Ia cuestión del origen de las repre-
sentaciones y de los restos (Bosinski/Bosinski 1991,
86; Sonneville-Bordes/Laurent 1983, 78-79) (Fig.
1).
Las soluciones interpretativas quo se presentan son de
cuatro tipos:
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1- Los hombres paleoliticos han visto, cazado o repre-
sentado estos animales en o cerca de rIos o lagos lejos
del mar, en el interior.
2- Los hombres paleoliticos han visto y cazado estos
animales cerca del mar y los han representado en un
segundo momento en lugares lejanos. En este caso es
el concepto abstracto de animal lo que ha viajado.
3- Los hombres paleolfticos han visto, cazado o repre-
sentado focas cerca del mar y han Ilevado represen-
taciones o restos de ellas hasta el interior. En este caso
son los hallazgos los que habrIan viajado.
4- Los hombres paleoliticos que habitaban lejos del mar
pueden haber importado representaciones o restos de
estos animales, por ejemplo gracias a canjes con otros
grupos. En este caso no es obligatorio que los hayan
visto, cazado o representado personalmente.
En Gönnersdorf (Renania-Palatinado, Alemania) se han
encontrado cinco grabados (Fig. 2.1 -2.4) que han sido
interpretados como imágenes de focas
(Bosinski/Bosinski 1991; Terberger 1997). Esos, junto
con el grabado encontrado algunos años más tarde en
Andernach (Fig. 2.5), un yacimiento al otro lado del Rhin
frente a GOnnersdorf y datado tambiOn en el Magda-
leniense (Bosinski 1996), forman uno de los grupos más
ricos en representaciones de focas en Europa.
Los grabados están representados sobre esquisto local,
de Ia misma manera que las otras centenas de repre-
sentaciones halladas en estos yacimientos al aire libre,
de modo que se puede excluir que estas piezas pue-
dan ser importadas. ,De dónde tenia el artista (0 los
artistas) conocimientos tan precisos de este animal,
para lograr esas representaciones? En relación con Ia
bajada del nivel del mar en su época, Ia costa del
oceano Atlántico se encontraba a unos 800 km de dis-
tancia al oeste, y el mar del Norte a 450 km al norte de
estos yacimientos. Aunque G. H. Bosinski consideren
poco probable que las focas hubieran podido remon-
tar el Rhin (Bosinski/Bosinski 1991, 86), se sabe que
antes no era raro que focas remontaran los rios en Ale-
mania. En 1896 se encontrô un individuo de Phoca gro-
en/and/ca en el rio Elba, cerca de Dessau, 500 km lejos
de Ia desembocadura al mar (Duguy/Robineau 1992,
204, que citan Mohr 1952). En Francia se vieron indivi-
duos extraviados 2 de Phoca vitulina, Ha/ichoerus gry-
pus y probablemente de otras especies, remontar los
rios hasta más de 100 km (Sonneville-Bordes/Laurent
1983, 72). Ejemplares de Ia familia Phoca caspica
remontan aun hoy bastante regularmente los rios Ural
y Volga hasta Volgograd, a 300 km de Ia desemboca-
dura (Duguy/Robineau 1992, 166). Si nos imaginamos
las focas más numerosas que hoy, en el caso del Rhin,
como los otros rios, más ancho, más rico en pescado
y con su cauce natural, es probable que las focas
durante el paleolitico hubieran podido remontarlo hasta
Ia cuenca de Neuwied, en Ia cual se encuentran Gön-
nersdorf y Andernach. Otra consideraciOn importante
es que existen especies de focas que viven todo el año
en agua dulce, como Ia Phoca sib/rica, que vive en el
lago Baikal en Siberia, 1 .500 km lejos del mar, y las
Phoca hispida saimensis y Phoca hispida ladogensis,
que viven en los lagos de frontera entre Finlandia y Rusia.
Es muy posible que, en condiciones similares, pobla-
clones de focas, al final de Ia Cltima glaciación, hubie-
ran podido habitar en los lagos de agua dulce que se
formaron al retirarse los hielos y, gracias también a Ia
fuerte sedimentación de los rfos, en el norte de Alema-
nia y en Ia regiOn que ahora se encuentra bajo el mar
del Norte. Dicha region de los antiguos lagos dista sOlo
100 km al forte, y de alli provienen más de 6 kg de
material lItico encontrado en GOnnersdorf y casi 1 kg
de material encontrado en Andernach (Floss 1994, 195,
fig. 1 15b, 220, fig. 135b). Ala luz de estas considera-
ciones, parece mOs probable que los hombres de Ia
cuenca del Neuwieder hubieran visto focas en el Rhin
o en esta region de lagos y no en el oceano AtlOntico.
Unas lineas serpentiformes presentes en Ia represen-
taciOn más clara de foca de GOnnersdorf (Fig. 2.1)
recuerdan, además, con sus curvas, Ia forma de un rio
(tel Rhin?).
Aunque los grabados presentan, en este como en otros
casos, detalles que pueden sostener Ia interpretaciOn
de una o otra especie de foca (Bosinski, Bosinski 1991,
85), una determinación con absoluta seguridad no es
posible.
En los yacimientos lsturitz, Duruthy, Brassenpouy, Gour-
dan, Enlène y La Vache, que se encuentran en el pre-
pirineo frances, asI como para los restos de Castanet,
Lartet y Raymonden y los grabados de Lachaud, La
Madaleine, Mege, Montgaudier y Le Morin (Figs. 1 y 2),
se presenta Ia misma cuestiOn. El mar en este caso está
más cerca, lo cual aumenta de igual manera las posi-
bilidades de que las focas hayan podido ser vistas, caza-
das y representadas cerca de los yacimientos, al inte-
rior, como que los hallazgos hayan podido ser impor-
2.- Me permito aqul haoer unas consideraciones sobre el concepto de 'extraviado". Una foca es en primer lugar un mamifero. Por eso no
es importante para su sistema respiratorlo que el animal se encuentre en ague dulce o en agua salada. En segundo lugar es Ufl carnIvoro
particularmente inteligente y curioso, con caracteres que, en este sentido, son muy prOximos a los humanos. La migraciOn de individuos
singulares o tal vez de grupos de focas es ademas importante pars Is supervivencia de su especie porque, de esta manera, pueden des-
cubrir y colonizar nuevos espacios. El concepto de "extraviado", que ya seria discutible pare los grandes cetá000s que se arenan en Ia Cos-
ta, no es un concepto objectivo en el caso de este animal, aino que evidencia solamente las limitaciones humanas para su comprensiOn.
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Figura 2. Representaciones de focas. 1-4, Gönnersdorf (Bosinski/Bosinsky 1991); 5, Andernach (Bosinski 1996, tab. 12); 6 y
8, La Vache (Sonneville-Bordes/Laurent 1983, 74 fig. 5; Thiault/Roy 1996, 313); 7, Le Mann; 9, Montgaudier; 10, Brassempouy;
11, La Madelaine; 12, Isturitz; 13, Duruthy (Thiault/Roy 1996, 181); 14, Enlène (Thiault/Roy 1996, 46); 15, Gourdan (Sonnevi-
lIe-Bordes/Laurent 1983, 74 fig. 5); 16, Lachaud (Cheynier 1965, 50, fig. 21, N° 25); 17, La Pileta; 18, Peña del Candamo (Clot-
tes/Courtin 1994, 134, fig. 128-129); 19, Mege(Sonneville-Bordes/Laurent 1983, 77 fig. 6); 20, Nerja(Clottes/Courtin 1994,
135, fig. 130); 21, Cosquer(Clottes/Courtin 1994,131, fig. 123).
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tados de Ia costa. Aqui las focas eran, de todas mane-
ras, mucho más numerosas. Intercambios sobre dis-
tancias de centenares de quilOmetros durante el Pale-
olitico Superior son normales para conchas y material
Iltico (Floss 1994, 336-341). En esta problemática se
puede citar a Bahn (1977), cuya posicion es favorable
a Ia teorla de migraciones estacionales, y Sonneville-
Bordes, Laurent (1983, 79), que se inclinan más a ima-
ginar que las focas hayan remontado más o menos fre-
cuentemente los rios. Algunos hallazgos pueden apor-
tar luz a esta discusión.
La representación de Montgaudier (Fig. 2.9) se inter-
preta como dos focas que nadan detrás de un pez. No
está claro si el pez es un salmon, una trucha o una caba-
Ila (Sonneville-Bordes/Laurent 1983, 76). Si se tomara
por buena Ia interpretaciOn de Ia trucha o del macho de
salmOn con morro curvado (Marshak 1970, 325), este
grupo podria representar una escena en un rio, posi-
blemente al interior, en el periodo de Ia remontada de
los salmones. Tres lineas delante de este grupo podrian
ser interpretadas como proyectiles, lanzas o flechas y
darian a este grupo un caracter venatorio. También en
Ia varita ósea de sección semicircular de l'abri Mege
(Fig. 2.19) se encuentra, en una extremidad de Ia pieza,
cerca de una figura de foca (Sonneville-Bordes/Laurent
1983, 77), una probable representaciOn de salmOn. Esta
figura estO medio destrozada, pero, si Ia interpretación
de Laurent como salmOn fuera correcta, se trataria en
este caso también de un grabado que representa una
escena en o cerca de un rIo. Esta pieza podria ser, ade-
más, segün Ia interpretaciOn de Sonneville-Bordes, Lau-
rent, una especie de 'manual de instrucciones para tro-
cear una foca".
Las dos mandIbulas de Phoca groen/andica de Ray-
monden (Magdaleniense superior) y de Phoca hispi'da
de I'abri Castanet (Auriñacence) podrian haber sido
importadas como trofeos o como "materia prima" en el
sentido mOs amplio, para ser utilizadas en un segundo
tiempo. Ya que no se han encontrado otros restos de
estos animales, es dificil pensar que se hayan traido a
Figura 3. Sitios con hallazgos (A) o representaciones (®) de alca gigante. 1, El Pendo; 2, Nerja; 3, Gorhams'cave; 4, Devil's
Tower; 5, Figueira Brava; 6, Cosquer; 7, Arene Candide; 8, Paglicci; 9, Romanelli; 10, Archi; 11, Cotte de St.-Brelade.
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estas cuevas dos animales y que en ambos casos hayan
quedado de ellos solo las mandIbulas. El diente per-
forado de Ia Marche muestra que dientes de focas han
sido utilizados como colgantes y que los dientes de foca
pueden haber tenido un valor relevante como primera
mate na.
Interesante nos parece indicar que en Enlène, Gourdan,
Montgaudier y La Vache, además de imágenes o res-
tos de focas, se conocen imagenes de salmones con
el morro curvado, tipico de los individuos que remon-
tan los rIos (Thiault/Roy 1996, 319). La remontada de
los rIos que realizan estos peces pudiera ser un motivo
más para que las focas se trasladaran hacia el inte-
rior.
Las representaciones en España, Ia Peña del Candamo,
La Pileta, Nerja, y las de Ia cueva Cosquer en el sur
de Francia, asi como los restos de los yacimientos de
Tito Bustillo, La Riera, Altamira, Nerja y Les Cendres en
Espana, Figueira Brava en Portugal, Gorham's Cave y
Dewil's Tower en Gibraltar, Grimaldi, Arene Candide,
Romanelli y St. Agostino en Italia, pertenecen a yaci-
mientos que se encuentran todos actualmente al
igual que durante el paleolitico cerca del mar (Figs. 1
y 2). La observaciOn de focas cerca de los sitios en los
cuales se han encontrado representaciones y restos es
segura. Unas Ilneas muy bien marcadas y caracteristi-
cas sobre todas las figuras de focas de Ia cueva de Cos-
quer (Fig. 2.21), cuya entrada hoy se encuentra 37
metros bajo el nivel actual del mar, se pueden interpre-
tar como proyectiles (Clottes/Courtin 1994, 129-134).
El alca gigante, A/ca impennis, era una especie de Ia
familia de los Alcidae, especie extinta hacia Ia mitad del
siglo XIX. Su maxima extension en perlodos histôricos
tuvo lugar en el 51gb XV, y alcanzaba las costas atlán-
ticas de Europa del Norte, desde Bretaña hasta el forte
de Noruega (Cassoli et a/il 1979). Todos los yacimien-
tos paleolIticos, en los cuales se han encontrado res-
tos de alca gigante (Figueira Brava, Nerja, Gorhams'-
cave, Devil's Tower, Arene Candide, Romanelli, Archi)
se encuentran cerca de Ia costa y, a excepción de Cotte
de St.-Brelade (Jersey), en el sur de Europa (Fig. 3).
Esta penuria de yacimientos con hallazgos de este ani-
mal es debida seguramente no solo a a falta de restos,
sino también a Ia dificultad de su determinación. Blanc
señala que en 1928 él conocia solo dos esqueletos pre-
parados con los cuales pudo comparar sus restos (Blanc
1928, 10). La falta de un nOmero suficientemente grande
de material de comparaciOn es tamblén probablemente
una de las causas por las cuales se han podido deter-
minar, sobre todo, restos muy caracteristicos de A/ca
impennis o en muy buen estado de conservaciOn en
yacimientos arqueolOgicos (esternones, fémures y héme-
ros).
Entre las figuraciones, solo las pinturas de Cosquer (Fig.
4.1), que representan tres alcas en movimiento, son cIa-
ras, con lo cual una interpretación como A/ca impennis
parece segura. En los grabados del Pendo y de Paglicci
están representados animales en posiciOn estática (Fig.
4.2, 4.3), y aunque las proporciones de Ia cabeza, del
pico y del cuerpo coinciden con las de este animal (del
cual sOlo quedan fotografias y dibujos y algunos
ejemplares en museos de historia natural), las alas no
se distinguen del cuerpo, y queda, de esta manera, un
mInimo de duda3.
Restos y representaciones de ballenas, cachalotes y
delfines son aun más raros que los de focas (Fig. 5 y 6).
Poplin (1983) cita dos dientes de cachalote, Physeter
catodon, uno en El Castillo, y otro en Mas d'Azil. En una
capa del Magdalenense IV de Duruthy, Delpech cita tres
dientes aislados. Dos de ellos podrIan ser de Tursiops
tursio (Delpech 1970, 23) o de G/obicepha/a me/aena
y De/phinapterus (Poplin 1983, 91), y el tercero es difi-
dl de determinar. En el Magdaleniense de Nerja
(Perez RipoIl/Raga 1998, 254) se encontraron siete res-
tos de gran delfInido; posiblemente el delfIn mular (Tur-
slops truncatus) y el calderOn gris (Grampus griseus).
Los hallazgos de delfIn comén (De/phinus de/phis) son
30. En Gorham's Cave, Gibraltar, se encontraron en las
capas B y D (PaleolItico superior) 12 restos que fue-
ron atribuidos a cetáceos (Waechter 1964, 214).
De estos sitios sOlo Mas d'Azil se encuentra al inte-
rior. Este dista un minimo de 150 km del mar Medite-
rráneo y un minimo de 230 km del océano Atlántico.
Por su tamaño es imposible que un cachalote haya
podido remontar tanto un rio. Asi pues, el diente de
cachalote de este sitio, que está tallado en forma de
3.- D'Errico considera sOlo el grabado del Pendo, iunto con as pinturas de cosquer, como posible representaciOn de alca gigante, y excluye el
grabado de Paglicci, viendo en este más bien una rapaz diurna de Ia familia de los accipitriformes )d'Errico 1994, 44-45). Los argumentos que
aporta para sostener Is exclusiOn del grabado de Paglicci de entre las posibles representaciones de alca gigante son interesantes, pero no con-
vencen. Las similitudes entre las representaciones de Cosquer, el Pendo y Paglicci, y entre este Cjltimo y el animal Alca impennis, son más fuertes
que las diferencias. Similitudes con otras especies y en particular con Ia familia de los accipitriformes, si bien presentes, quedan igualmente en el




Figura 4. Representaciones de alca gigante. 1, Cosquer; 2, El Pendo; 3, Paglicci (Clottes/Courtin 1994, 127, fig. 1 14, 129, fig.
118-119).
Figura 5. Sitios con hallazgos (A) representaciones (®) de cetáceos. 1, Las Caldas; 2, Tito Bustillo; 3, Castillo; 4, Nerja; 5, Gor-
hams'cave; 6, Arancou; 7, Duruthy; 8, Mas d'Azil; 9 La Vache.
cabra montés y fue considerado durante muchos años
de marfil, es una clara importación de materia prima.
Tres son las representaciones hasta ahora conocidas
en grabados de arte mueble de ballenas (Fig. 6): un pen-
diente de Las Caldas (Corchón Rodriguez 1994, 250,
fig. 15), que pudiera ser interpretado como de ballena,
un pendiente de Arancou y una varita de sección semi-
circular de La Vache, que pueden ser interpretadas
como de cachalotes (Cremades 1997, 79). En Tito Bus-
tub (Babbin Behrmann 1989, 446) se encuentra a Onica
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representación parietal de un posible cetáceo hasta
ahora conocida. El pendiente de Las Caldas está tra-
bajado sobre un diente de mamifero marina, acasa
de cachalote (CarchOn 1994, 249). Hasta ahara na se
canace ninguna representación palealitica de delfin.
En a determinación de huesas, na as rara que, sabre
tado en el sigla pasada, huesas de mamuts hayan sida
errOneamente atribuidas a cetáceas (Paplin 1983). Par
ella tadas las atribucianes antiguas a especies de cetá-
ceas de las cuales par causas diferentes na es pasible
cam prabar Ia validez, tienen que ser cansideradas dudo-
sas. El diente de cachalate de Mas d'Azil prueba que es
pasible también Ia cantraria, es decir, que restas de cetá-
ceas hayan sida cansideradas cama piezas de mamut.
MODELOS INTERPRETATIVOS
Las cartas de distribuciOn de testimanias de facas, cetá-
ceas y alcas gigantes permiten diferentes cansidera-
cianes.
Si se cansidera que tadas estas especies viven sabre
tada en el mar, y que sOla las facas, acasionalmente,
remantan las rias, se debe supaner que Ia mayarIa se
encuentran cerca de Ia casta, entre 0 y 10 m sabre el
nivel palealitica del mar. El hecha de que, a pesar de Ia
subida del mar de hasta 100 m, existan más de 40 esta-
cianes can indicias de facas, cetáceas a alcas gigantes
es, a mi parecer, sensacianal. El valar de este data se
entiende mejor si se campara can el mapa de reparti-
ción de las restas de caza de facas en las castas del
mar Báltica (Clark 1946, 16 fig. 1, 20 fig. 3). Si hay el
nivel del mar fuese solo 10 m más alta que el actual, Ia
mayaria de las 70 yacimientas del mesalitico y nealftico
investigadas par Clark quedarian baja el nivel de las
aguas y en cansecuencia serIan inaccesibles y desca-
nacidas para Ia arquealagia canvencianal. Si el nivel del
mar fuese 100 m más alto que el actual, puede ser que
ni un solo de esos yacimientos fuera conocido.
De esta manera me parece prabado, si no con prue-
bas arqueolOgicas (40 estaciones pueden considerarse
pocas), coma minima con Ia evidencia de Ia logica, que
los recursas marinas y sabre todo las focas, alcas gigan-
tes y cetáceas, al contraria de Ia que han escrito
entre otros Sonneville-Bordes, Laurent (1983, 78), eran
bastante familiares a los hombres paleolIticos, espe-
cialmente a los que vivian en Ia costa.
En segundo lugar las cartas de distribuciOn muestran
claras diferencias entre Ia Europa del sur (peninsula Ibé-
rica y regiOn mediterránea) y Ia Europa al norte de los
Pirineos y de los Alpes.
En Ia peninsula Ibérica y en Ia Europa mediterránea
todos las sitios con testimonios de foca se encuentran
cerca de Ia costa palealitica. En cambia, al norte de los
Pirineas y de los Alpes, todos se encuentran al interior,
ya que Ia linea paleolitica de Ia costa atlántica francesa
se encuentra baja el mar, de 20 a más de 100 kilOme-
tros de Ia costa actual. También los restos parecen ser
diferentes. Mientras las encontrados en el Mediterré-
nea pertenecen exclusivamente a Ia foca monje (Mona-
chus monachus), las encontrados en Ia costa atlántica
de Ia peninsula IbOrica y en el interior de Francia son de
especies árticas y subárticas.
Las focas árticas y subárticas, coma ya se ha dicho
antes, remontan habitualmente los rios de Ia Europa
atlántica, ya que estos rfos son hondas, anchos y Ila-
Figura 6. Representacianes de cetáceos. 1, Las Caldas (CorchOn Rodriguez 1994, 250); 2, Arancou (Cremades 1997, 79);
3, La Vache (Cremades 1997, 79.); 4, Tita Bustillo (Balbin Behrmann 1989, 446).
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Yacimiento Datación Tipo de restos
Alemania












RapresentaciOn sobre vertebra; Sonneville-Bordes/Laurent 1983, 73-75;
Thiault/Roy 1996, 168.
Castanet Auriñacense Phoca hispida, MandIbula; Sonneville-Bordes/Laurent 1983, 72.





Grabado de foca sabre diente de aso, perteneciente a un collar de una
sepultura; Sonneville-Bordes/Laurent 1983, 74-75; ThiaultlRoy 1996, 181.





Grabado sabre varita ósea de secciOn semicircular; Sonneville-





Alisador-contorno recortada; Sonneville-Bordes/Laurent 1983, 75;
Thiault/Roy 1996, 225.





Grabado de foca sabre plaquita; Dams 1987, 221 -222, fig. 117k;
Cheynier 1965, 50, fig. 21, N° 25).
Abri Lartet ___________________ Unos restos de faca; Bahn 1977, 254.
La Madaleine Magdaleniense Grabado sabre esquisto; Sonneville-Bordes/Laurent 1983, 75.

















Unas cabezas, que padrian ser de focas, grabadas sabre un resto de
bastón perforada; Sonneville-Bordes/Laurent 1983, 74-76.





Grabada sabre una costilla de caballo; Sonneville-Bardes/Laurent 1983,
73-74; Thiault/Roy 1996, 313.







1 diente de Phoca sp. (Breuil/Obermaier 1935, 180), hay desaparecido
(Altuna/Strauss 1976, 180) y 1 falange de Phoca vitulina (AltunalStrauss
1976, 180).







Restos de Monachus monachus, 3 en el nivel Neolitico, 38 en el
Epipaleolitico, 3 en el Magdaleniense, 1 en el Solutrense; Perez Ripoll/
Raga, 1998, 257.





Grabados, representaciones muy dudosas; Madariaga de Ia Campa,





Pintura negra, representaciOn dudosa; Breuil et al., 1915 39; Clattes/





3 restas de Halichoerus grypus en el Aziliense, 3 restos en el Solutrense;





AstrSgala de Phoca vitulina 0 Halichoerus grypus, astragalo de Phoca




MandIbula de Monacus monacus; Garrod et alii, 1928, 98.
Gorham's Cave
____________________________________
Musteriense 1 resta Monachus monachus, 6 de Halichoerus grypus; Perez
Ripoll/Ragal 998, 252
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Portugal
Figueira Brava Musteriense final, ca 30.000 Pusa hispida; Zilhão 1993, 166; Antunes 1991
Italia ____________________ ______________________________________________________
Gr. di S. Agostino Pontiniano (PaleolItico
medio), 39-54000 ESR
En Ia capa A2 restos de Monachus monachus; Mussi 1992, 265.
________________________________________________________________________
Arene Candide Epigravetiense (Ca. 19000) Un diente; Alhaique 1994, 265
Grimaldi Paleolitico superior,
acaso Magdaleniense
Restos de Monachus monachus en las capas superiores;
Sonneville-Bordes/Laurent 1983, 72.
Romanelli Paleolitico final Restos de Monachus monachus en Ia capa A; Mussi 1992, 641
Sitios con posibles y dudosos hallazgos a hallazgos de otras epocas
Mas de Caves (F) Paleolitico antiguo Restos de foca; Cleyet-Merle/Madelaine 1995, 306.
Le Vallonet (F) Paleolitico antiguo Un hallazgo de Monachus monachus; Lumley et a/if 1988, 466




Magdaleniense Un diente perforado para usar como pendiente; Cleyet-Merle, 1990, 41;
Cleyet-Merle, Madelaine, 1995, 306.
____________
Grotta dei Cervi (I)
____________________






MesolItico (1 01 00-7900 BP)
_____________________
Restos de Monachus monachus; Perez Ripoll/Raga, 1998, 252; Mussi,
692.
Figura 7. Sitios con hallazgos o representaciones de focas.
Yacimiento Datación Tipo de restos
Francia





Musteriense Mourer-Chauviré/Antunes, 1991, 202.
España
Nerja Magdaleniense Un esternón; Easthan, 1986, 117.
El Pendo Arte parietal Grabado, posiblemente un alca gigante; Alcalde del Rio/Breuil/Sierra 1912.
Gibraltar
Devil's Cave Musteriense Un fragmento proximal y uno distal de hümero; Garrod eta/if 1928, 107.
Gorham's cave Musteriense Un processus coracoideus, un hCmero proximal; Eastham 1968, 41.
Portugal
Figueira Musteriense final, ca. 30.000 2 restos; Mourer-ChauvirO/Antunes, 1991.
Italia ______________________ _____________________________________________________________
Archi	 JIeohtico medio Ascenzi/Segre 1971.
Arene Candide Epipaleolitico Unos restos; Cassoli 1992, 243-244..
Paglicci Epigravetense Alca (segün Palma di Cesnola, 1988)0 rapaz diurna (D'Errico, 1994, 44-45).
Romanelli Paleolitico final HUmero derecho y femur izquierdo completos; Blanc, 1928, 9-10.
















Presencia de A/ca impennis; Péquart et a/if 1937, 102.
Figura 8. Sitios con hallazgos o representaciones de alca gigante (A/ca impennis).
nos. Quizás Ia baja temperatura de las aguas dulces de	 calientes del mar Mediterráneo, nunca parece haber
los rIos jugó un papel importante en este fenOmeno. La 	 sido vista remontando los rIos, que en Ia Europa del sur,
foca monje, por el contrario, adaptada a Ia aguas más 	 además, a excepción del Ebro, el ROdano y el P0, lIe-
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Tres dientes aislados. Dos de ellos podrian ser de Tursiops tursio (Delpech,
1970, 23) 0 de Glob/cephala me/aena y de/phinapterus (Poplin 1983, 91).





Un grabado de cachalotes sobre una varita Osea de secciOn




Un grabado de ballena en un colgante; Corchón Rodriguez 1994, 249-250.





Siete restos de gran delfinido; posiblemente el delfin muhar (Turs/ops
truncatus) y el calderOn gris (Grampus griseus). 30 hahhazgos de delfin
comUn (De/ph/nus de/phis); Perez Ripolh/Raga 1998, 254.
Tito Bustillo Arte panietal RepresentaciOn parietal de un posible gran cetáceo; Balbin Behrmann,




Paleolitico superior Seis restos de cetáceos en Ia capa B y 6 en Ia capa D; Waechter 1964,
214.




Un diente de cachalote en cada una de estas estaciones. Los tres han
desaparecido. Posiblemente nunca existieron; Poplin 1983, 90.





Un hueso de cetáceo, probablemente traido por hienas; Mussi, 1992, 296.
Las Caldas (E) Magdaleniense
________________________________________________________________
Posible diente de cachalote; CorchOn RodrIguez, 1994, 249.
Grimaldi (I)
_____________ __________________
Dudoso cachalote y dudoso delfin. Las piezas han desaparecido; Poplin
1983, 91.
Grotta dell'Uzzo (I) Mesolitico Restos de cetáceos; Mussi 1992, 692.
Figura 9. Sitios con hallazgos o representaciones de cetáceos.
van muy poca agua, son muy estrechos y caracteri-
zados por un fuerte desnivel. Considerando estas pre-
misas, a diferente distribución entre las regiones al sur
y al norte de los Alpes y los Pirineos tiene seguramente
un importante factor natural.
La caza de estos animales tuvo lugar seguramente a Ia
orilla del mar a en fondales bajos, donde las focas están
más limitadas en sus movimientos. De una caza en alta
mar no tenemos ninguna prueba y, visto que aIlI estos
animales están en su ambiente natural y que su cap-
tura presupone para el hombre unas capacidades téc-
nicas muy complejas, este punto es extremadamente
improbable. La caza de estos animales en rios es posi-
ble, y además algunas representaciones y restos pue-
den ser interpretados en este sentido.
La Europa al norte de los Pirineos es una region sin gran-
des barreras naturales, caracterizada entonces por el
ambiente de tundra. Los rIos y las Ilanuras anchas y ha-
nas eran Optimas vIas de comunicaciOn para los grupos
de hombres paleoliticos en todas las direcciones. Con-
tactos repetidos y complejos entre los diferentes grupos
en ámbito regional (10 quo incluye a posibilidad de inter-
cambios) están probados para conchas y material hitico.
En el caso de restos o representaciones de focas o cetá-
ceos se tiene siempre que considerar Ia eventualidad de
contactos y canjes como una de las más probables.
La peninsula Ibérica y Ia Europa mediterránea tienen
por el contrario un paisaje muy fraccionado, con altas
cadenas montañosas. En el PaleolItico, Ia selva,
sobre todo en el sur, constituia a menudo otra barrera.
En este cuadro, con yacimientos cercados entre el mar
y las montañas, se pueden suponer contactos menos
comphejos, sobre todo de ámbito local.
El arenamiento de grandes cetáceos ha sido siempre un
recurso importante en a costa, hasta el descubri-
miento del cañón-arpón en l860y el comienzo de Ia caza
indiscriminada de las ballenas, que redujo su nCimero de
manera drástica y exterminO los grupos que vivian más
cerca de las costas europeas. Un solo ndividuo, que
segün Ia edad y el sexo puede Ilegar a pesar hasta 50
toneladas en el caso del roncal comün (Ba/aenoptera
physau/us), de Ia ballena austral (Ba/aena g/ac/a//s) 0
del cachalote (Physeter catodon), o 120 toneladas en
el de Ia ballena azul (Ba/aeonoptera musculus) era, con
su came, grasa, piel y huesos, una fuente econOmica de
primer orden. Para apropiarse de tanta riqueza Ia Iglesia
legislO, en 1148 en Francia, que estos regalos del cielo
le perteneclan (Cleyet-Merle 1990, 39). Es evidente
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que para los hombres paleoliticos una tal ocasión no
podia ser despreciada. Los restos de estos animales pro-
vienen casi seguramente de este tipo de explotación
en Ia orilla del mar, y los restos del interior son importa-
clones. Si es extremadamente improbable considerar
una caza de focas en alta mar durante el paleolitico, eso
es aun más válido para cetáceos y grandes cetáceos.
El hecho que falten restos de alca gigante en Francia
atlántica resulta lógico considerando Ia linea de costa
paleolitica. Además, estas a yes, incapaces de volar,
nidificaban, hasta su extinciOn a mitad del siglo pasado,
en costas abruptas. Las costas francesas entre los Pin-
neos y Ia Bretaña son hoy, y lo eran en el paleolItico, en
su mayor parte Ilanas y arenosas (Voges 1980). No se
conocen restos o representaciones de A/ca impennis
en el interior. SerIan un claro testimonio de importacio-
nes, de material o ideas, ya que Ia vida de este animal
estaba estrictamente ligada al mar, y es muy impro-
bable, hasta imposible, que algunos individuos hayan
podido remontar los rios.
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